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RESUMEN 

 

La zona evaluada en la frontera colombo-venezolana, comprende los estados Táchira y suroeste de Mérida en 

Venezuela, y por Colombia el extremo oriental de los departamentos del Norte y Sur de Santander, es una región 

tectónicamente compleja, atravesada por sistemas de fallas activas que forman parte de la estructura conocida como 

el Indentor o Punzón de Pamplona. La metodología utilizada se basó en la búsqueda y recopilación de información a 

partir de fuentes primarias y secundarias, se tomó en cuenta la historia social, económica y política transcurrida en 

los cinco siglos de historia como región fronteriza, y de igual manera implicó visitas de campo a los archivos 

regionales y se revisaron los catálogos de sismos históricos e instrumentales de ambas naciones. A partir de los datos 

recopilados, se obtuvo un inventario de sismos con reporte de daños en edificaciones y manifestación de efectos 

geológicos co-sísmicos, el cual aglutina 24 entradas, de los cuales 13 eventos se ubican en Venezuela y 11 en 

Colombia. Es el primer inventario con datos históricos y contemporáneos binacional y servirá como base para futuras 

evaluaciones y/o reevaluaciones macrosísmicas, teniendo presente que el límite fronterizo no es una barrera. 
 

Palabras claves: sismo histórico, sismo dañino, fuentes primarias, macrosismicidad, movimientos en masa, 

licuación. 

 

 

INVENTORY OF EARTHQUAKES WITH REPORTS OF DAMAGE AND CO-SEISMIC 

GEOLOGICAL EFFECTS ON THE COLOMBIAN-VENEZUELAN BORDER 
 

ABSTRACT 
 

The area evaluated at the Colombia-Venezuela border, which includes the Táchira and southwest of Mérida states in 

Venezuela, and the eastern end of the departments of the North and South of Santander for Colombia, is a 

tectonically complex region, crossed by active fault systems that are part of the structure known as the Pamplona 

Indenter. The methodology used was based on the search and collection of information from primary and secondary 

sources, in which the social, economic and political history passed in the five centuries of history as a border region 

was taken into account. It also involved field visits to the regional archives and the catalogs of historical and 

instrumental earthquakes of both nations were reviewed. From the data collected, an inventory of earthquakes with a 

report of damage to buildings and manifestation of co-seismic geological effects was gathered, which has 24 entries, 

of which 13 events are located in Venezuela and 11 in Colombia. It is the first inventory with binational historical 

and contemporary data and will serve as the basis for future assessments or macroseismic reassessments, bearing in 

mind that the border boundary is not a barrier. 
 

Keys words: historical earthquake, damaging earthquake, first-hand accounts, macroseismicity, mass movements, 

liquefaction. 

 
 
INTRODUCCION 

 

El área de interés del presente inventario, comprende la 

zona fronteriza colombo-venezolana, particularmente el 

estado Táchira y la parte occidental del estado Mérida 

en Venezuela y la zona oriental de los departamentos 

del Norte y Sur de Santander en Colombia. En esta 

región se ubica la unión de los Andes de Mérida con la 

Cordillera Oriental de Colombia (COC) y el Macizo de 

Santander (MS). Geológica y tectónicamente es una 



región muy compleja, zona amplia de interacción 

deformativa de las placas de Caribe, Nazca y 

Suramérica (e.g., Bell, 1972; Jordan, 1975; Kellogg & 

Bonini 1982; Wadge & Burke, 1983; Freymueller et al., 

1993; Trenkamp, et al., 2002;  Pindell et al., 2005). Al 

interior de esta zona amplia de deformación, se 

encuentra acuñados un conjunto de bloques 

continentales denominados: Triangular de Maracaibo, 

Bonaire, Chocó, Panamá y Norandino (e.g., Audemard 

& Audemard, 2002; Audemard, 2014). Particularmente, 

la zona evaluada se ubica en el vértice sur del bloque de 

Maracaibo (Figura 1), el cual limita al sur por la falla 

de Boconó (con movimiento transcurrente dextral), al 

norte por la falla de Oca-Ancón (también dextral) y al 

oeste por la falla Bucaramanga-Santa Marta (de 

movimiento sinestral). La cinemática entre las fallas de 

Boconó y Santa Marta-Bucaramanga, indujo a proponer 

el escape del bloque de Maracaibo hacia el noreste con 

respecto a Suramérica (e.g., Kellogg & Bonini, 1982; 

Audemard & Audemard, 2002), y similar situación 

ocurre con el bloque norandino (e.g., Freymueller et al., 

1993; Kellogg & Vega, 1995; Kaniuth et al., 1999; 

Mora et al., 2002; Trenkamp et al., 2002; Pérez et al., 

2011; Mora-Páez et al., 2019). 

 

 
 

Figura 1. El recuadro en color rojo delimita el área evaluada. En la imagen (a) se presenta la ubicación general de 

los bloques continentales, entre las placas Caribe, Nazca y Suramérica. Tomado y simplificado de Audemard & 



Audemard (2002). En la imagen (b) se presentan las principales fallas activas en la zona fronteriza colombo-

venezolana. Tomado y simplificado de Singer et al. (1991). 

 

Considerando el marco geodinámico imperante, se 

detalla a nivel local. Los sistemas de fallas activos que 

comparten ambas naciones en la frontera colombo-

venezolana, son la evidencia más palpable de la alta 

amenaza sísmica a la que se encuentra expuesta esta 

región. Los sismos no conocen frontera, y los registros 

históricos de sismos con reporte de daños y efectos 

geológicos co-sísmicos, son la evidencia más notoria. 

En el occidente venezolano, las fallas sismogénicas 

están orientadas principalmente en sentido NE-SO, pero 

después de cruzar la frontera con Colombia se orientan 

a 45˚, por medio de accidentes estructurales de 

dirección N-S, generando una primera curvatura. 

Seguidamente cambian de dirección hacia el sureste, 

siendo su principal movimiento transcurrente sinestral, 

donde se conectan con el sistema de fallas frontal 

inverso y dextral del piedemonte llanero, generando una 

segunda curvatura de dirección NE-SO. Esta geometría 

de doble curvatura se le ha conocido como “Indentor o 

Punzón de Pamplona” (Boinet et al., 1985). 

En cuanto a los principales eventos destructores en la 

región se destacan 6 sismos que ocurrieron en las 

siguientes fechas: 3 de febrero de 1610, 16 de enero de 

1644, 26 de febrero de 1849, 18 de mayo de 1875, 28 de 

abril de 1894 y 8 de julio de 1950 (Centeno, 1969; 

Ramírez, 1975 y 2004; Grases et al., 1999; Espinosa, 

2012). De estos eventos, el sismo ocurrido en 1875 es 

conocido como el más ruinoso de la región fronteriza 

(Centeno, 1969), y cuenta con mucha información, tanto 

de daños en las edificaciones como de registros de 

efectos geológicos co-sísmicos, disponible en Rodríguez 

et al. (2015), siendo el primer evento transfronterizo 

evaluado binacionalmente y cuyo estudio permitió 

identificar la falla sismogénica responsable (Rodríguez 

et al., 2018). Con el presente inventario de eventos 

sísmicos con reportes de daños y efectos geológicos co-

sísmicos, se aporta una base de datos que servirá para 

futuras investigaciones binacionales. 

 

METODOLOGÍA 

 

Para la recopilación de información de los sismos 

históricos y contemporáneos, que soportan el inventario, 

se revisaron las bases de datos macrosísmicas 

disponibles en línea. En el caso de Venezuela la 

consulta se realizó en www.sismicidad.ciens.ula.ve, 

mientras que para Colombia fue: www.agata. 

ingeominas.gov.co:9090/sismicidadhistorica/. Se anali-

zaron también las bases de datos de los sismos 

instrumentales de ambas naciones; en Venezuela el ente 

responsable es la Fundación Venezolana de 

Investigaciones Sismológicas (FUNVISIS) y en 

Colombia es el Servicio Geológico Colombiano (SGC). 

De igual forma, se contó con algunos catálogos 

disponibles (Centeno, 1969; Grases et al., 1999; Altez 

& Rodríguez, 2009), así como diversas publicaciones 

(Fiedler, 1961; Ramírez, 1975, 2004; Santander, 1986; 

Grases, 1990 y Espinosa, 2012), además de informes 

técnicos como los de: Woodward-Clyde Associates por 

Cluff & Hansen (1969) y Page (1986), SUMANDES I, 

por Soulas et al. (1987); y SUMANDES II, por Singer 

et al. (1991). Para los sismos ocurridos el 26 de febrero 

de 1849, 18 de mayo de 1875 y 28 de abril de 1894, se 

contó con fuentes documentales primarias. En el caso 

particular del sismo de 1875, sólo se hace referencia en 

el presente inventario de manera general, ya que el 

mismo fue evaluado a detalle en dos publicaciones 

recientes; se recomienda revisar Rodríguez et al. (2015) 

y Rodríguez et al. (2018).  

 

RELACIÓN DE LOS EVENTOS SÍSMICOS 

TRANSFRONTERIZOS CON REPORTE DE 

DAÑOS Y MANIFESTACIÓN DE EFECTOS 

GEOLÓGICOS CO-SÍSMICOS (SIGLOS XVI-

XXI) 

 

En la historia sísmica transfronteriza, en los siglos XVII 

y XIX es cuando hay mayor registro de sismos 

destructores; sin embargo, a lo largo de los 500 años de 

historia se cuenta con 24 reportes (Figura 2), 

describiéndose brevemente para cada uno los datos más 

importantes. En el anexo 1 se presenta el inventario que 

agrupa la información recopilada por evento. 

 

Período de finales del siglo XVI y siglo XVII 

En el siglo XVI, sólo un reporte de sismo se conoce, 

probablemente ocurrido en el año de 1597, su referencia 

es vaga, aún no se puede comprobar si realmente 

ocurrió, y es el primer reporte documentado. En el siglo 

XVII, los reportes de eventos sísmicos con daños 

comienzan desde su primera década, siendo el sismo 

ocurrido el 3 de febrero de 1610 el segundo 

documentado, con importantes datos, denominado el 

sismo de San Blas o sismo de La Grita (Laffaille, 2003). 

Una valiosa fuente para entender la magnitud de este 

evento son las crónicas de Fray Pedro Simón y 

analizadas por Singer (1998), quien hace la descripción 

detallada de un alud sísmico durante el sismo que 

ocurrió en el valle de Bailadores, actual valle del río 

Mocoties, en el sector del Rincón de la Laguna. 

Para esa época, el alud represó el río Mocoties, el cual 

se mantuvo obstruido por tres meses y en junio de ese 

mismo año, se rompió el dique que obturaba al río, 

causó importantes daños en los campos, y que el saldo 

de muertos en este evento sísmico fue superior a 60 

http://www.sismicidad.ciens.ula.ve/


personas, significando una gran cantidad en función de la población que existía para la época. 

 

 

Figura 2. Ubicación de los sismos históricos y contemporáneos con reporte de daños en edificaciones y 

manifestación de efectos geológicos co-sísmicos en la zona de interés. Mapa base: Modelo de elevación digital 30 m, 

SRTM (NASA, 2005). 

 

Dado el interés por entender este sismo, Ferrer y 

Laffaille (1998) estudiaron el efecto geológico post 

símico y cartografiaron las evidencias morfológicas que 

aún se mantienen en el relieve, les permitió calcular una 

intensidad máxima de XI I0 MM y a su vez, estimaron 

que su magnitud estuvo en el orden de 7,2 Ml, 

planteando que el epicentro macrosísmico podría estar 

en Bailadores, aunque no le asignaron coordenadas. 

Mediante estudios paleosísmicos, basado en dos 

trincheras excavadas sobre la falla de Boconó, la 

primera al noreste de La Grita (Soulas et al., 1987; 

Audemard 1997, 1998), y la segunda en la traza norte de 

la cuenca de tracción de Las González (Alvarado, 

2008), a partir de los resultados de datación radiocar-

bónica obtenidas de muestras tomadas en estas dos 

trincheras, sugirieron que la fuente responsable de este 

evento fue la falla de Boconó, y estimaron que su 

magnitud estuvo entre Ms 7,1 y 7,3. Por su parte, Palme 

et al. (2005), utilizando el método Bakun & Wentworth 

(1997; B/W), ubicaron el epicentro en las coordenadas 

8,45˚latitud N y 71,65˚ longitud O y calcularon su 

magnitud en 7,6. 

Posteriormente, en una segunda reevaluación realizada 

por Palme et al. (2012), reubicaron el epicentro en las 

coordenadas 8,15˚ latitud N y 71,95˚ longitud O, muy 

cerca de La Grita y la magnitud estuvo calculada en Ml 

7. De igual forma, estimaron que la zona afectada por 

deslizamientos se extendió desde El páramo El 

Zumbador hasta Bailadores, en una distancia del orden 

de 45 km.  

El sitio más alejado al sur de Mérida donde hubo reporte 

de daños fue Capacho, en el estado Táchira. De 

Pamplona en Colombia, no se conoce reporte de daños, 

que era el otro asentamiento poblacional que existía 

para la época. Al siguiente año, el 16 de enero de 1611, 

se tiene el tercer evento reportado con daños, incluso 

con referencia en el libro de bautismos de la parroquia 

de San Cristóbal, señalando que en el mes de enero 

hubo más de 20 eventos sísmicos sentidos que afectaron 

a San Cristóbal. No se menciona de daños en otras 

comarcas. 

Los primeros asentamientos de españoles en la región, 

fueron La Grita en Venezuela y Pamplona en Colombia. 

No existía una frontera que demarcara ambas regiones, 

y el trayecto entre uno y otro asentamiento podía llevar 

varios días, lo cual conllevó a que se fundaran asenta-

mientos intermedios como San Cristóbal y Capacho del 

lado venezolano, y Abriaca en el valle de Cúcuta, donde 

se asienta actualmente Cúcuta (Angel, 1990) y Chopo, 

actual Pamplonita en el valle del río Pamplonita (Vela, 

2010), del lado colombiano. 

Durante dos décadas no había ocurrido sismo alguno en 

la región, pero el 16 de enero de 1644, ocurre un sismo 

entre las 5 y 5:30 de la mañana, siendo Pamplona en 

Colombia y San Cristóbal en Venezuela donde hay más 



reportes de daños. Éste viene a ser el cuarto evento 

registrado en la región. En el anexo 1, se hace 

referencia a los principales daños y efectos geológicos 

observados. 

 

Período del Siglo XVIII 
Este siglo es bien particular, porque sólo hay un reporte 

de un evento para el año 1796, referenciado por Centeno 

(1969), quien señala que hubo un fuerte sismo en 

Táchira y Mérida, mientras que Ramírez (2004) hace 

referencia que nuevamente Pamplona es destruida. No 

hay otro reporte que pueda relacionarse con sismos. La 

falta de datos es muy evidente, por lo que se recomienda 

en futuros estudios binacionales buscar en archivos 

locales eclesiásticos, con la finalidad de obtener alguna 

otra referencia de interés que conlleve a nuevas 

investigaciones. El mapa elaborado por Caldas que se 

presenta en la figura 3, es de particular interés, porque 

muestra los principales asentamientos poblaciones a lo 

largo de los ríos Táchira y Pamplonita que existían en el 

año de 1792. 

 

 
Figura 3. Mapa de la jurisdicción de la ciudad de Pamplona para el año de 1792, con las principales poblaciones y 



los caminos para la época. Fuente: Caldas (1808) en Atlas de la Nueva Granada de 1811.

Se puede observar que a lo largo de ambos ríos ya había 

asentamientos importantes, los cuales se han mantenido 

en el tiempo 

 

Período del Siglo XIX 
En el presente inventario (Anexo 1), la base de datos 

cuenta con 5 reportes, ocurridos en las siguientes 

fechas: el 26 de marzo de 1812, 24 de junio de 1827, 26 

de febrero de 1849, 18 de mayo de 1875 y 28 de abril de 

1894. Con respecto al sismo de 1812 se presentan varios 

hechos representativos. Fiedler (1961) propuso tres 

epicentros para este sismo: el primero cerca de Caracas, 

el segundo en San Felipe y el tercero en Mérida y de 

igual forma lo refiere Centeno (1969) y Choy et al. 

(2010). Sin embargo, mediante la comparación de hora 

en los relatos de las crónicas que relatan los hechos 

entre el occidente y el centro del país, en los trabajos de 

Altez (1998, 2000, 2005) y Laffaille y Ferrer (2003, 

2005), sugieren que el evento que afectó en el occidente 

en la misma tarde del 26 de marzo ocurrió con una hora 

de diferencia. Palme et al. (2005) analizan las 

intensidades por el método B/W (1997) y asignan 

coordenadas al epicentro. También es importante hacer 

referencia a los trabajos de Audemard (2016), Pousse, 

(2016) y Pousse et al. (2018), que mediante estudios por 

trincheras paleosísmicas sobre la falla de Boconó en el 

segmento entre Barquisimeto y San Felipe, ciudades que 

fueron destruidas en estos eventos sísmicos, confirman 

que este segmento de falla rompió con los primeros 

eventos de este día en que Caracas también fue 

destruida. 

El sismo que concierne a este trabajo es el que afectó en 

el occidente de Venezuela. A pesar de ser uno de los 

sismos más estudiados en la historia sísmica de 

Venezuela, sigue siendo controversial. Laffaille y Ferrer 

(2003, 2005), sugieren que la fuente sísmica pudo ser la 

falla de Albarregas que atraviesa la ciudad de Mérida en 

sentido NE-SO y subparalela al río Albarregas. Estiman 

magnitud moderada, M <6, y que los principales daños 

se concentraron entre las poblaciones de Ejido, Mérida 

y Tabay. No obstante, hay un reporte de daños en el 

templo del Espíritu Santo de La Grita (Santander, 1986), 

así como un reporte de una iglesia caída en Pamplona 

(Ramírez, 1975, 2004), lo cual ameritaría revisar la 

fuente original y evaluar su descripción, en función de 

las características de la construcción de las iglesias 

afectadas. De igual forma, sería recomendable para 

futuras investigaciones revisar los archivos de Gobierno 

de las iglesias entre Mérida y Pamplona, dado que, con 

la posibilidad de nuevos datos permitiría hacer una 

reevaluación macrosísmica para este evento de forma 

local. 

Le sigue el sismo ocurrido el 24 de junio de 1827, del 

cual se conoce poco. Ocurrió unos minutos después de 

las 6 de la tarde, y los datos que se han encontrado sólo 

hacen referencia a daños en La Grita, siendo citado por 

Guerrero (1904), Santander (1986) y Grases et al. 

(1999). Los daños se concentran en La Grita, 

probablemente fue un evento muy superficial y de 

magnitud moderada, dado que el caserío más cercano 

era El Cobre y de éste no se conoce reporte de daño 

alguno. 

El 26 de febrero de 1849 en el Táchira, ocurre otro 

evento de impacto destructor, concentrándose el mayor 

daño en la población de Lobatera y con daños menores 

en las poblaciones aledañas (Febres Cordero, 1931; 

Santander, 1986; Sánchez, 1993; Grases et al., 1999). 

Este evento cuenta con documentos primarios, que 

pueden ser la base de una futura reevaluación. Debe ser 

estudiado considerando la geología de la zona, los 

efectos de sitio, las fallas sismogénicas y el factor 

climático. Tanto del lado colombiano como del 

venezolano, es común observar la presencia de 

movimientos de remoción en masa en las laderas que 

bordean las principales poblaciones, que a su vez, se 

han asentado aprovechando las terrazas y abanicos en 

los valles de inundación a lo largo de los principales ríos 

que recorren la región. La particularidad de estas 

condiciones geológicas y su relación con los efectos de 

sitio, son la clave para analizar realmente si este evento 

sísmico pudo tener una magnitud mayor a Mw 6, 

ameritando por si sólo de un estudio detallado.  

Casi tres décadas después, un día martes en la mañana, 

entre 11:15 y 11:30 am, ocurrió el sismo del 18 de mayo 

de 1875, conocido en la historia sísmica como el sismo 

de Cúcuta, nombre dado por Febres Cordero (1925). Ha 

sido el de mayor relevancia transfronteriza por la 

destrucción de poblaciones en ambas naciones, se 

encuentra muy bien documentado, existiendo 

abundantes descripciones tanto de daños en 

edificaciones como de efectos geológicos co-sísmicos. 

Se reportan daños en edificaciones en un radio de 300 

km y sentido en un radio de 700 km para Venezuela y 

de 500 km para Colombia. Es el primer evento 

binacional evaluado, utilizando además de las escalas de 

intensidades I0MM y EMS-98, también la escala Medio-

Ambiental de Intensidad Sísmica INQUA ESI-2007 

(Rodríguez et al., 2015). 

En la zona epicentral, San José de Cúcuta y San 

Antonio del Táchira eran las poblaciones de mayor 

importancia para la época, también existían El Rosario 

de Cúcuta (actual Villa del Rosario), Cúcuta actual, San 

Luis y San Juan de Ureña. Todas quedaron destruidas, 

siendo San José de Cúcuta la más afectada. Por la 

extensa información sobre este evento, se recomienda 

revisar Rodríguez et al. (2015, 2018).  



El último evento ocurrido para este siglo con 

importantes daños, fue el sismo conocido histórica-

mente como el Gran Sismo de Los Andes del 28 de abril 

de 1894. Los principales daños se concentraron en el 

estado Mérida, pero fue sentido en las poblaciones 

fronterizas y con daños menores en el estado Táchira 

(ver anexo 1). Este evento al igual que el de 1812, 

continúa siendo controversial. Hay dos vertientes en 

relación con la probable fuente sismogénica generadora: 

A) plantea que el epicentro estuvo en las selvas de Onia 

(Febres Cordero, 1931; Fiedler, 1961; Rengifo & 

Laffaille, 1998, 2000; Palme et al., 2005, Kingland et 

al., 2008). Mientras que B) está sustentada mediante 

estudios paleosísmicos, siendo el primer estudio 

realizado al noreste de La Grita (Trinchera La Grita) 

(Soulas et al., 1987; Audemard, 1997), quienes 

propusieron como fuente responsable de este evento a la 

falla de Boconó. Es importante señalar que un segundo 

estudio paleosísmico en la ˗Trinchera La Pantaleta˗, 

realizado por Alvarado et al. (2007, 2008) y Alvarado 

(2008), correspondiente a la traza norte de la falla de 

Boconó en la cuenca de tracción de Las González en el 

estado Mérida, indica que a partir de resultados 

obtenidos de muestras analizadas por el método C14, 

uno de los eventos identificados en la trinchera, 

corresponde al sismo de 1894. 

 

Período del Siglo XX 

Es el siglo que cuenta con el mayor número de eventos 

documentados, en total 12, 7 del lado colombiano y 5 

del lado venezolano en las siguientes fechas: 10 de julio 

de 1919, 16 de febrero de 1929, 14 de marzo de 1932, 8 

de julio de 1950, 3 de agosto de 1959, 21 de abril de 

1957, 19 de julio de 1967, 30 de agosto de 1973, 26 de 

noviembre de 1980, 18 de enero de 1981, enjambre 

sísmico entre el 30 de enero al 11 de febrero de 1989, y 

31 de mayo de 1994. Hay una diferencia de datos bien 

marcada en comparación con los siglos anteriores; la 

existencia de nuevas carreteras y caminos, el 

crecimiento y asentamiento de poblaciones y la 

disponibilidad de mejores medios de comunicación 

marcaron la diferencia. Otro factor importante fue el 

poder contar con estaciones sismológicas instaladas en 

las tres últimas décadas en ambas naciones; en el caso 

particular de Venezuela, se revisó la base de datos entre 

1980 y 2015 (Base de datos FUNVISIS) y para 

Colombia entre 1993 y 2015 (Base de datos del SGC). 

Se consideró un radio promedio de 150 km alrededor de 

la frontera colombo-venezolana, la cual para Venezuela 

incluye los estados Táchira, Mérida, Barinas y Apure, y 

para Colombia los departamentos de Norte de Santander 

y Santander Sur, Arauca, Boyacá y Cesar. Los registros 

obtenidos se integraron en una sola base de datos, 

depurándose aquellos epicentros repetidos.  

 

La disponibilidad de los datos instrumentales permitió a 

su vez, diferenciar patrones distintos en la sismicidad. 

En los Andes venezolanos, la sismicidad es somera, 

mientras que en el macizo de Santander la sismicidad es 

somera a intermedia y profunda (Figuras 4 y 5), 

corroborando la complejidad tectónica de la región de 

frontera. El Nido de Bucaramanga, donde se ubican los 

sismos más profundos, se encuentra aproximadamente a 

una distancia de 100 km de la frontera colombo-

venezolana; a pesar de su distancia, eventos sísmicos 

intermedios y profundos de magnitud mayor a Mw 6, 

han sido eventos fuertemente sentidos y con reporte de 

daños, caso ejemplo de ello, están los sismos de 1967 y 

1973 para este siglo y recientemente, el que ocurrió en 

marzo de 2015. 

 

 

Figura 4. Sismos instrumentales ordenados en función 

de la profundidad. 

 

 



 
Figura 5. Sismos instrumentales ordenados en función 

de la magnitud. 

De los 12 eventos inventariados para el siglo XX, no 

todos son de una magnitud considerable. Algunos 

sismos pueden generar daños, dado que en la región de 

frontera se concentra un alto potencial de inestabilidad 

geológica, como respuesta a las condiciones litológicas, 

bioclimáticas y sismotectónicas presentes. Eventos 

sísmicos de magnitud Mw ≥ 4, pueden generar daños, 

como sucedió con los eventos registrados entre el 30 de 

enero al 11 de febrero 1989, que afectaron 

principalmente las vías (Rodríguez & Singer, 2013). 

Para este siglo en particular, los eventos de mayor 

afectación fueron: el sismo ocurrido el 14 de marzo de 

1932 que afectó La Grita y poblaciones aledañas en el 

estado Táchira y el sismo de Arboledas en el Norte de 

Santander, ocurrido el 8 de julio de 1950. Sobre el 

primer caso, el sismo de 1932, distintos autores 

coinciden que la zona de daños se concentró al norte del 

estado Táchira (Fiedler, 1961; Grases, 1990; Singer et 

al., 1991; Escobar & Rengifo, 2003b; Palme et al., 

2005). Es el segundo evento fronterizo con posible 

ruptura de superficie ya que el primero sería el sismo de 

1875. La reevaluación del sismo de 1932 en futuras 

investigaciones permitiría esclarecer la falla responsa-

ble; en la zona epicentral, se han identificado importan-

tes fallas activas, como son: la falla inversa del 

Piedemonte Norte Andino, la falla de Seboruco-San 

Simón y la falla de Boconó. 

Hacer la cartografía a detalle de fallas, con la selección 

de sitios y posterior excavación de trincheras 

paleosísmicas, aunado a la información disponible de 

efectos geológicos co-sísmicos observados el día del 

evento, permitiría entender mejor la actividad sismogé-

nica, así como identificar la fuente sismogénica 

responsable. En el caso correspondiente al sismo de 

Arboledas de 1950, fue precisamente la población de 

Arboledas junto con Cucutilla y Salazar de las Palmas 

en el Norte de Santander, las que sufrieron mayores 

daños. Es un evento muy bien documentado por 

Ramírez (1953). 

 

De los eventos restantes, los reportes de daños son muy 

locales. Sin embargo, en los casos particulares de los 

eventos del 10 de julio de 1919, 21 de abril de 1957, 30 

de agosto de 1973, 26 de noviembre de 1980, 18 de 

octubre de 1981, y 31 de mayo de 1994, se recomienda 

investigar en los archivos colombianos, con la finalidad 

de buscar reportes históricos que permitan redefinir el 

área de afectación y así evaluarlos binacionalmente. 

 

Período de comienzos del Siglo XXI 

En lo que ha transcurrido de este siglo XXI, se cuenta 

con dos reportes de sismos, ambos ocurridos en el año 

2015, el primero del 4 de febrero, denominado como el 

sismo de Umuquena en el piedemonte norte de los 

Andes venezolanos (FUNVISIS, 2015) y el segundo del 

10 de marzo, con epicentro en la población de Los 

Santos, en la zona del nido de Bucaramanga (SGC, 

2015) (Véase el Anexo 1 para la descripción de los 

daños). 

 

INVENTARIO DE DAÑOS Y EFECTOS 

GEOLÓGICOS CO Y/O POSTSÍSMICOS EN LA 

FRONTERA COLOMBO-VENEZOLANA 

 

La base de datos que comprende el inventario (Anexo 

1), contiene información desde finales del siglo XVI 

hasta el presente, con 24 eventos sísmicos identificados, 

de los cuales 13 eventos tienen su epicentro ubicado en 

Venezuela y los 11 restantes en Colombia. Algunos 

eventos pueden mostrar más de una localización 

epicentral reportada, por lo que se le agregó un asterisco 

a aquella localización que se considera como la más 

aproximada, reposando esta decisión en el análisis de la 

documentación disponible recopilada y evaluada. Por 

cada evento, se cita textualmente la frase o el párrafo 

que narra el suceso, ya sea el daño en la edificación o el 

efecto geológico observado. El inventario está ordenado 

en orden cronológico, donde las siglas (MCS) refiere a 

la escala Mercalli-Cancani-Sieberg, (MM) a escala 

modificada de Mercalli y (EMS) a Escala Macrosísmica 

Europea. 

 

DISCUSIÓN 
 

Entre finales del siglo XVI y lo que va del siglo XXI, el 

siglo XVIII es bien particular, sólo cuenta con un 

registro sísmico para el año de 1796 con reporte de 

daños muy al final del siglo, en el que se menciona que 

Pamplona fue el asentamiento poblacional afectado. Al 

revisar el mapa de la Jurisdicción de Pamplona de 1792 

(Figura 3), se observan importantes asentamientos 



poblacionales cerca de esta ciudad, de los cuales no se 

tiene referencia alguna durante este sismo, lo cual 

amerita revisar los archivos locales y los archivos 

eclesiásticos (archivos de Gobierno, de defunciones y 

bautismos) en las poblaciones aledañas de Chopo actual 

Pamplonita, Bochalema, Chinácota, Arboledas, San 

Cayetano, El Rosario actual Villa de Rosario, Cúcuta 

actual San Luis, San José de Cúcuta, San Antonio y San 

Faustino. La práctica dictaba que cuando ocurría alguna 

eventualidad o un suceso importante, éste podía ser 

registrado en el libro respectivo, lo cual podría ser la 

clave para obtener nuevos datos. 

 

Esta investigación debe hacerse a la luz de los 

acontecimientos político-sociales que marcaron ese fin 

de siglo, con los inicios de la independencia y la 

definición de límites fronterizos entre ambas naciones, 

considerando que las fuentes que se consultaron y 

permitieron recopilar la información requerida en este 

análisis, señalan escasez de datos para dicha época. En 

el caso del siglo XIX, se cuenta con mucho más 

información, pero hay eventos sísmicos que a pesar de 

haber sido muy estudiados por los autores que han 

trabajado en este tema, hay interrogantes por resolver, 

como ocurre con el evento acontecido una hora después 

del evento que afectó Caracas el día 26 de marzo de 

1812, que afectó a la región andina. Por lo tanto para 

futuras investigaciones se requiere revisar los archivos 

locales de Gobierno y de las iglesias eclesiásticas entre 

Mérida y Pamplona, donde la posibilidad de obtener 

nuevos datos permitiría hacer una reevaluación 

macrosísmica de forma local. Por su parte, el sismo de 

1849 requiere la realización de un estudio detallado, ya 

que las condiciones geológicas y su relación con los 

efectos de sitio, son claves para analizar realmente sí 

este evento sísmico pudo tener una magnitud mayor a 

Mw 6. 

 

Entre los Andes de Mérida y el Macizo de Santander 

hay una franja N-S, de un ancho aproximado de 50 km, 

con menor sismicidad y sobre esta franja están ubicados 

los epicentros macrosísmicos de importantes terremotos 

históricos (1644, 1796, 1875 y 1950). Este silencio 

sísmico puede estar relacionado con estos eventos de 

relevancia (Figura 6). Sin embargo, dicha región 

presenta una alta complejidad tectónica, con diversidad 

de fallas activas, que en su mayoría no han sido 

estudiadas y que ameritan ser cartografiadas en detalle. 

 



 

Figura 6. Franja entre el Macizo de Santander y los Andes venezolanos, donde es notable la poca 

sismicidad instrumental. 

 
A medida que nos acercamos al pasado siglo XX, hay 

más y mejor información documentada. La densidad 

demográfica, la mejor preservación de los documentos, 

el mayor grado de instrucción de la población, mejores 

medios de comunicación, la más profusa y rápida 

conexión a través de las nuevas vialidades, eficientes 

medios de transporte, así como el desarrollo tecnoló-

gico, que permite desplegar redes instrumentales 

apropiadas entre otros tantos factores, permitió que el 

siglo XX cuente con mayores fuentes de información. 

Sin embargo, aunque un sismo no tiene fronteras 

patrias, lamentablemente los estudios en zonas fronteri-

zas como en el presente caso se han realizado de forma 

individual, con visiones distintas desde cada país, 

evaluando los sismos históricos y contemporáneos de 

forma aislada, convirtiéndose realmente la frontera en 

una barrera, siendo el resultado evaluaciones macrosís-

micas incompletas. Si realmente se quiere hacer una 

evaluación que responda a las necesidades de mejorar el 

conocimiento en esta temática de manera simultánea en 

Venezuela y Colombia, debe hacerse con datos e 

información de ambos países, que permita analizar y 

refinar conjuntamente lo existente. De lo contrario, va a 

ocurrir que los mapas generados de forma individual 

pueden ser muy buenos de un lado, pero débiles o 

inexistentes del otro, y la interpretación final puede 

estar sesgada. Por su parte, los sismos históricos 

ameritan la compilación de los testimonios sobre el 

evento sísmico, y se requiere de la revisión en los 

archivos de cada una de las poblaciones fronterizas, 



siendo un proceder engorroso, así como más 

consumidor de esfuerzo, en tiempo y recursos. 

Con los sismos instrumentales, se hace más fácil la 

integración binacional, aunque no siempre es el caso 

con la integración de los reportes de daños, y la data 

macrosísmica, a pesar que hoy en día, en muchos países, 

se cuenta con plataformas basadas en SIG sobre el 

“reporte de cómo se ha sentido el sismo” y se genera el 

mapa de intensidades en línea. 

En el caso del siglo XX, eventos como el ocurrido en 

1932, requieren de un estudio detallado; es uno de los 

eventos sísmicos con posible ruptura de superficie, y 

podría ser el segundo evento fronterizo ya que el 

primero corresponde al sismo de 1875. En este siglo 

también ocurre algo particular de resaltar. Con la 

disponibilidad de datos instrumentales desde finales de 

la década de los 80 del siglo pasado, fue posible 

comprobar que en sismos con magnitud ≥ Mw 4 

requieren de un cuidado especial, dado el alto potencial 

de inestabilidad geológica presente en la región 

fronteriza, donde estos eventos sísmicos pueden generar 

daños, principalmente si ocurren en época de lluvias, 

donde deslizamientos activos pueden verse acelerados. 

En los casos particulares de los eventos de 10 de julio 

de 1919, 21 de abril de 1957, 30 de agosto de 1973, 26 

de noviembre de 1980, 18 de octubre de 1981, y 31 de 

mayo de 1994, hay buenos datos, del lado venezolano 

pero débil del lado colombiano. La Red Sismológica 

Nacional de Colombia del Servicio Geológico 

Colombiano empezó a operar en junio de 1993, lo cual 

explica la ausencia de datos. Es importante reevaluar 

estos eventos, juntando datos e información para 

redefinir el área de afectación y poder hacer una 

evaluación macrosísmica binacional. Por lo tanto, sería 

importante determinar si existen datos asociados a 

dichos eventos registrados en la red sismológica que era 

operada por el Instituto Geofísico de los Andes de la 

Universidad Javeriana en Bogotá. 
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ANEXO 1 

 

 

Inventario de sismos históricos y contemporáneos con reporte de daños en edificaciones y manifestación de los 

efectos geológicos co-sísmicos por evento (1597 -2015).  

 

 



 

 



 



 

 



 



 

 

 

 



 

 

 

 



 

 



 

 

 



 

 


